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mi OVINIñAS DE U i R l A D A 

^Ma^inistés vamos á reproducir un hueii 
meditado «irliculo, con cuyas consideraciones 
est.imos de perfeclo acuerdo. 

Nunca se impuso con lauta fuerza como 
ahora la necesidad-de atender con piefereiicia 
ai cuerpo de maquinistas de la Armada, lia-
mî do en el buque moderno á prestar muchos 
y mt.jy delicados servicios. Y ya que no se 
piense seriamente en reform.ir el fteglamento, 
deficientü ú todas luces, por que ese cuerpo 
se rige, dando á los maquinistas las condicio­
nes y la importancia á que tienen innegable 
dcrecfio,lómetíos que puede exigirse es que 
se atienda á su situación actual, tvilando que 
por el abandono, en q,ue se le tiene y por filia 
de personal, pierdan lósanos lodo osiimulo 
al ver que se eternizan en la clases .«uballtiruas 
y linda u los otros e] peso de las exageradas 
ak-nciones con que se les agobia. 

Dice así el articillb del Bolelíu: 
«Si por la paraiiíacióri que de .-dgtiaos anos 

á esla parlé sufrett las escalas del Cuerpo, 
fuéramos á | i i | p r de.su importNin;¡a y aten­
ciones, cééilamos que esta» hablan disminui­
do en alio giado, exi>liemio por consecuencia 
u^ plantel de maquinistas capaz de cubrir con 
eiceso IQS destinos de arsenales y buqites 
«ii^ttdok. 

Diftnestó süieraliarpó tanibdfe lá vét'dad; 
¡f'és t:)ií ettiaña'la p;u-al¡zai7ÍÓÍi ele q\ie habla-
iifos, «W unas <:ñ«tinslan<ias en qlie lodos los 
Crrérpos d^ la Armada lieneü itfecesidad de 
aiímWAarsu cOntitígTínie ante las alenc;¡ones 
cî lufas'jiittr l;í niiev.t Escuatha, que ni aceita-
mBi Sifaiiibs rúenla de lo qué con nosGlio.< 
Büííéítl̂ ,' Hj compiendiínios, jK)i' nifis que ios 
r«^liiliibsU^^"'í'rtió\'il'íS pueile obedecer la 
fofie^íf^ókeí gáci¿n a qué eífl'án condenadlas 
las claméis siibaltcrnas del Cutírpó, dada su 
organización y falta de promociones. 

fttft.lM.iMlW*<:i«ii«s crecen, lo dicen las difi 

cuitadas con que sé cubren los.uestinos en liós 
pocos buqu*cs arnía'dos'quc existen, y de lo$ 
cuales son contados los que tienen su dotación 
cori^icla ú pc»ar de noexi>lir en lo^Peparta-
Oléñlósni iin solo Maquinista sil) de^no, ni 
bastan los que haya cubrirlos, rUlziSrn p-r la 
que primeros Maquinistas desempeha^.el co 
metido de « u ^ É O i>lgi«>os de 'eslQS. 'cu\)»ea 

, La iuipoi'lancia incontesütbie de las máqui­
nas, las múltiples a|)licaciones que reciben en 
ios modernos buques, y las magniludes que 
alcanzan en razón de la gran potencia que de­
ben desarrollar, son causas todas en que lógi­
camente debemos apoyarnos para creer que 
nueslia impoitancia y servicios, lejos de dis­
minuir, aumentan. 

listo no obstante, los hechos están en com­
pleto desacuerdo con lo que la razón parece 
dictar; y mientras los modernos aparatos exi­
gen les sacrtllquemos las horas de descanso si 
hemos de colocarnos á la allura de nuestro 
cometido, respondiendo asía la confi.iir¿a que 
en nosotros parece deposilirse; mieulr.is nues­
tra ambición y orgullo se cifi.in en preveer 
!(»> accidentes que ocurrir pueden puM que na­
da se oponga al iiunedialo cumpliuviento de las 
órdenes recibidas piocurando asi obtener una 
con.sideración que otiriidmente se nos niega, 
vemos con seutimiento que nada responde á 
nuestros esfuerzos, que nos eternizamos en 
una clase deierminada, por falta de convocato­
rias, y que nuestra consideración é importan­
cia, sigue la ley inversa de la importancia y 
consideración que merecen las máquinas. 

Al decretarse la nueva escuadra, tmestra es­
peranza renació; creímos'qtie con ella llegarla 

cotiirocalorias se sticédarian con la Regularidad 
deliace algunos años y....¿porque nó hemos 
de decirlo? que mejoraría nuestra posición. 
El desengaño ha sido tan grande couu) nuestro 
deseo en contrano, las pl-omoiúones se suce­
den lan de tarde en tarde, que al anunciarse 
una, ni lecuerdo $e guarda de la fecha en que se 
verilii'ó la .inlerior; sin te'iier en cuenta que ya 
no.se realizan para todas las clases á un tiempo, 
corriendo así las escalas, sino para una de ca­
da vez, dándose con osle sisteuia el caso anó­
malo de que la mayor parle de los terceros Ma­
quinistas)'vén hoŷ  4 stt lado # lortjuéeraírswr 

Ilúdanles en épora no lejana; y si tomo^cs de 
*perar se prorroga algún tiempo la promoción 
jiara segundos, juntos concurrirán á disputar 
Í|S plazas anunciadas. 

El sistema, tiene pues que producir, enire 
otros, el deplorable efecto de matar el pequeño 

.ilgstimulo que pueda quedarnos, pues nada hay 
»¿?4s sensií)le, nada que más mortifique el amor 
propio del que no omite'sacrificio alguno por 
atielantaren su carrera, procurando encon­
trarse siempre en condiciones de ascenso, que 
ver llegará su altura á los que co» una dife 
rencia de0<ho años de servicio, tienen por 
único mérito distinguible, la suerte de alcan­
zar con un intervalo de dos ó tres años, las 

, promociones de cuartos y terceros, mientras 
que poi- no haberla de segimdos en ese tiempo 
continúan en aquella clase los que ya lo eran, 
al ingresar couio ciuirtos los primeros. 

Ksio es precisamente lo que viene sucedien­
do de algún liemiio á esla parte, y que no ex­
pondríamos por demasiado conocido, si cOn 
ello no pretendiéramos llamar respetuosamen­
te la atención del Sr. Ministio del ramo, î or si 
su elevado y recto criieiio em-uentra un me­
dio de reuíiidiar el mal que tanienlamos. 

Desde Úlliuíos del 8á solo ha habido una 
promoción de segundos Maquinistas, teniendo 
ésta lugar á principios del 85, y lan á raiz por 
consecuencia, de ios dos años de embarco que 
se exigen en el empleo iniuedialo, que solo 
un corlo número de los que en la primera 
fecha obtuvieron el nombramiento de terceros 
pudieron cotiiurrir á ella. Así; pues, mien­
tras la casi totalidad de estos últimos conti­
núa en el misrtió empleo, los que de la misma 
fecha y por especialísimas circunstancias al-
^«Ti*,.,.„„ g„ gj g5 p| a5,.^..„, j .«egundos, 
están boy por los derechos que á esta clase 
concede el Reglamento, en aptitud de optar 
ala plaza de primeíos Maquinistas de segun­
da, tan'pronto como soliiilen el óxaracii ̂ iio 
para ello deben preslar, llegando así, aunque 
parezca rnro, á darse el caso de ver dentro de 
muy poco, primeros y terceros Maquislas, 
con la misma anligindad decjta última clase. 

¿Es aciiso que no se necesitan segundos Ma­
quinistas porque disminuyen las atenciones 
de esla clase? El reglamento de dotaciones, y 
la importancia do Ips buques que se adquie-
i'éíi vietiért á probarnos lo coriliario. 

*tfU r í*' 
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MUESTRAS SIN VALOR. 

ua¿i^*:i mc4'-hw .--::":-3s! 

Los segimdos maquinistas son precisa men­
te los que más destinos cubren hoy, y en los 
que por razón de su continuo ascenso aprí­
melos quedan mái vacantes, existiendo en el 
día 20 de éstas aunque aparezcan algunas 
menos, efecto de no haberse cubierto las que 
hay do primeros, con los segundos examina­
dos y aprobados para aquella clase; hecfao. 
que solo se explica porelcort'o número de \m 
últimos anle'jas perentorias neces¡da<les del 
día, y cuya medida perjudica notablemente 4 
los que debieran ascender, vinieindó además . 
en apoyo de lo ique saslentamos, á saber: 
que el número de segundos raaqtíinistas es 
hoy insuficiente, y que aiin cubiertas las va­
cantes que exislen, lo será lambtén para las 
atenciones que la nueva escuadra crea. 

No es esto, sin embargo, lo único que me­
rece observarse y que por sí solo bastaría á 
mollificar, matando su estimulo, álosqueaún 
desatendiendo sus necesidades, dedican una 
no despreciable parte de su haber á adquirir 
la instrucción hoy lan necesaria á ks distintas 
clases que forman el cuerpo. Sucede también 
que ayudantes de máquina y aún parliculaies 
que no han querido ó podido ingresar <í« 
cuartos maquinistas, se van á navegar á la 
marina mercante para volver tres ajBos des­
pués, pue.'ito que nuestro reglamento les auto­
riza, á presenfíu'se como candidatos y en 
oposición con los terceros del Cuerpo, para la 
primera promoción de segundos maquinistas 
que se anuncie. 

Muchos olios puntos podríamos indicar 
cuya fácil y justa reforma se impone, y que 
darían por resultado levantar el harto deca|do 
espíritu de los maquinislas suballeino?, cuyo 
Insté porvenir no senos'oculta, si no sepfo-
cura entre otras cosas, impedir cxlrañas 
ingerencias en el Cuerpo, exigir mayor suma 
de cottOGÍmieutos para el ingreso, y regulan-
<..!> i.i» |a «mociones lentenúo estas ui^t |»r><;̂  
todas las clases á la vez, por pequeño que sea 
el número de vacantes, sin que una vez veri­
ficadas aquellas y adjudicadas éstas á las pri­
meras nota?, se ampilie su número. 

Sentimos que el espacio disponible Ho nos 
permita dar mayor extensión á estas conside-
racioues, y ce.samos por hay, abrigando la fcs-
peranza deque el Sr. Ministro de Marina qtle 
tan alio supo colocar su patriotismo con la 
creación de la escuadra, y cuyo interés por 
ios Cuerpos subalternos es lan rtotorio, aten­
derá una súplica, lan necesaria al buen seHt-
cio, como equitativa {íara el Cuerpo d^ Maqui­
nislas.» 

NUESTRO ARSeillL. 

RELACIÓN de las obras ejecutadas por los 
disiintos talleres y atenciones del Ramo 
de Ingenieros, eh la última semana del 
mes de Abril. 

Ca lderer ía de oobre. 
»D. Juan de Austria. í-r-Tubería de las 

bombas reales, tubos recipientes de las 
pulgas del Donkeys, contra ihcendiosisehan 
terminado los pashaniafios de la toldilla y se 
están arreglando, ̂ s del |)^ente. 

Terpara br^s^cta. 
Se han puesto doce candelei'os en «t 

castillo y en el puente, cuatro id. en los 
portalones de entrada y lft$ dos planas de 
metal; se han t«iFft9Í^<| jlsgs:bi#zolas, se 
haa terminado los repuestos de ctibi«rta;^ 
bao pu.est& «üairo grifos á proa y se conli-
Mi reparando el paño! de granadas de 
popa. 

Maqu ina r i a . 
Se continúa en los trabajos de la sema­

na anterior. 
S r / _ 


